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“Los sufíes arrancarán de los hadices del Profeta Mahoma el 

modelo de la adoración a Dios. La oración de Mahoma es 

todo un programa de pobreza para este mundo y para el otro: 

“Dios mío, hazme vivir pobremente y morir pobremente y 

resucitar el día del Juicio entre los pobres”. Por eso, en otro 

hadiz, dirá Dios: “Traedme a Mis bienamados”. Los ángeles 

dirán: “¿Quiénes son Tus bienamados?”. Y Dios responderá: 

“Los pobres y los miserables”.  
 

Incluso en la escena del Juicio Final, serán los pobres los que 

nos salvarán. Dirá Dios: “Mi servidor estaba enfermo y tú no 

lo visitaste”. ¿No sabías tú que su curación es Mi curación y 

que su pena es Mi pena? Interesarse por su salud, 

manifestarle afección es interesarse por Mi salud y 

manifestarMe afección…”. De ahí que el Juez Supremo 

entresacará a los pobres de las filas de los hombres que van a 

ser juzgados, y les dirá:  
 

“Sal, oh siervo Mío, y busca en esas filas a los que te dieron de 

comer por Mí y te dieron de beber por Mí y te vistieron por Mí y 

tómalos de la mano, pues a ti te pertenecen” (Sultán Valad). 
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“El anillo está bien empleado, 

pues con lo que me dieron por él 

hice vestir a dos pobres llagados 

y compré una manta: 

Esta limosna está delante de Jesucristo 

rogando por vos”. 

�San Juan de Dios �    



❈ “ azte el bien a ti mismo, dando a los emás” ❈ 
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San Juan de Dios  
 

Una leyenda rusa cuenta esta historia: Un hombre rico al 

morir pensó sólo en lo que había pensado a lo largo de su 

vida: en su dinero. 
 

Con sus últimas fuerzas soltó la llave del cordón, que llevaba 

al cuello, hizo señales a la criada, indicándole el arca que 

estaba al lado de su cama y ordenó que le pusiese la gran 

bolsa de dinero en el ataúd. 
    

Después en el cielo vio una larga mesa, en la cual estaban los 

más finos manjares. 
 

“Dime ¿qué cuesta el salmón?”, preguntó. 

  “Un copec*” se le contestó. 

“¿Y la sardina?”, “lo mismo”. 

“¿Y este pastel?” “Todo, un copec”. 
   

Sonrió satisfecho. Barato, pensó, ¡extraordinariamente barato! 

Y escogió una bandeja llena. Pero cuando quiso pagar con 

una pieza de oro, el vendedor no aceptó la moneda. 
 

“Viejo”, dijo y sacudió compasivo la cabeza, 

“¡poco has aprendido en la vida!” 

“¿A qué se debe esto?” murmuró el anciano. 

“¿No es mi dinero suficientemente bueno?”. 

He aquí la respuesta que escuchó: 

“Aquí sólo aceptamos el dinero que uno ha regalado”. 

*Copec*Copec*Copec*Copec: Moneda rusa de escaso valor. 
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“No quiero adentrarme en un tema tan vasto y discutir acerca 

del trato de los esclavos, con los cuales nos comportamos de 

forma tan soberbia, cruel e injusta. Ésta es, no obstante, la 

esencia de mi norma: vive con el inferior del modo como 

quieres que el superior viva contigo.” 

� Séneca � Epístola a Lucilio nº 47  � 
 

“No puede vivir felizmente aquel que sólo se contempla a sí 

mismo, que lo refiere todo a su propio provecho; has de vivir 

para el prójimo si quieres vivir para ti.” 
 

“Se te ha llamado en defensa de los desgraciados. A los 

náufragos, a los cautivos, a los enfermos, a los necesitados, a 

los reos, cuya cabeza está expuesta a los golpes de hacha, 

prometiste deparar tu auxilio… Todos tienden por todas 

partes las manos hacia ti; para su desdichada vida, abocada a 

la ruina, te imploran una ayuda… Te ruegan que los saques 

de una perturbación tan grande, que, dispersos y extraviados, 

les muestres la luz radiante de la verdad.” 

� Séneca � Epístola a Lucilio nº 48  � 
 

“Viviré consciente de haber nacido para darme a los demás, y 

por ello, me mostraré agradecido a la naturaleza: en efecto, 

¿de qué mejor manera hubiera podido velar por mis intereses?... 

Cuanto tengo ni lo retendré con avaricia ni lo prodigaré sin 

cálculo, pensaré que mi mayor posesión es lo que, debidamente 

haya dado a otros.”  

� Séneca � De la Felicidad  � 


